
LA MURMURACIÓN 

Por:  Edwin Durán Santiago 

I. INTRODUCCIÓN 

A. En el pasado se ha hablado sobre el tema de la murmuración.  Hace varios años Efrén dedicó 
varias reuniones para enseñar sobre lo dañino de esta práctica, y cómo debe ser erradicada de 
nuestras vidas.  Entendemos que para vivir de acuerdo a las exigencias que el Señor pone sobre 
nuestras vidas, hoy más que nunca necesitamos vivir libres de toda murmuración. 

B. La carta de Pablo a los Corintios es una llena de consejos y reprimendas por causa del pecado 
que había dentro de la iglesia.  Uno de los consejos de Pablo lo encontramos en 1 Corintios 
10:10: “Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron y perecieron por el destructor.” 

C. Es cierto que el ambiente que nos rodea es uno cargado de esta práctica, pero en la medida en 
que avancemos en este estudio veremos que la murmuración no nace en Dios, sino en la 
rebeldía.  Abramos nuestros corazones para recibir luz de Dios, y que su luz nos ayude a ser 
libres de la murmuración. 

II. DEFINICIONES 

A. La palabra que se utiliza en el Nuevo Testamento por murmurar es “gogguzo”, y significa 
literalmente gruñir, refunfuñar, hablar entre dientes.  Es interesante que Spiros Zodhiates nos 
dice que la misma es antónimo (significa lo contrario) de tres palabras específicas.  Estas son: 

1. “Eulogeo” que significa literalmente hablar bien de, y es normalmente traducida por 
bendecir. 

2. “Makarizo” - declarar como bendito. 

3. “Eucharisteo” que significa dar gracias. 

B. En el hebreo hay dos las palabras que se traducen por murmurar.  La primera (usada en 
Números 14:36) es la palabra “loon”, y significa detenerse, ser obstinado.  La segunda 
(utilizada en Salmos 106:25) es “rawgan” que significa gruñir, ser rebelde. 

1. Teniendo esto en nuestra mente, podemos entender el significado real de lo que es la 
murmuración. 

2. Mientras que la bendición y la acción de gracia son acciones del Reino de la Luz, el 
murmurar es una acción que nace en el Reino de las Tinieblas.  Por esta razón, los que 
somos de la luz tenemos que desechar la murmuración. 
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C. Cuando Efrén habló sobre el murmurar dijo lo siguiente: 

1. “Murmurar es conversar en perjuicio de un ausente.  Cuando nuestra conversación perjudica 
a un ausente, estamos murmurando.” 

2. “Hablar en perjuicio de un ausente no es murmurar cuando la información que transmitimos 
produce un bien comunitario.” 

a) Ejemplo:  Un “hermano” que gusta de molestar niños se mueve a otra comunidad 
cristiana.  Dar la información al pastor de la otra comunidad no es murmurar, por cuanto 
resulta en un bien comunitario (que los niños sean protegidos). 

3. “Aun decir la verdad, si ésta no conlleva un bien comunitario, y perjudica, es 
murmuración.” 

a) Ejemplo:  Este mismo hermano del caso anterior una vez molestó a un niño, pero se 
arrepintió, han transcurrido años y él no ha vuelto a practicar esa conducta.  Hablar de lo 
que pasó es murmurar, porque este hermano no representa una amenaza para la 
comunidad. 

III.LA MURMURACIÓN Y SUS CONSECUENCIAS 

A. Números 14:36-37 dice:   “Los hombres que Moisés envió a explorar la tierra y que de regreso 
hicieron murmurar contra él a toda la asamblea, desacreditando aquella tierra, esos hombres 
que habían desacreditado la tierra murieron delante de Jehová, a causa de la plaga.” 

1. Vemos que en este pasaje se hace referencia a la acción de los que Moisés había enviado a 
explorar.  El resultado de su murmuración fue que desacreditaron la tierra que iban a 
explorar. 

2. Lamentablemente, este es uno de los resultados principales de la murmuración, desacredita 
a aquel que se murmura. 

3. Aún cuando no lo hagamos con esa intención, el resultado es el mismo. 

B. Salmos 106:25-27 dice:  “Más bien, murmuraron en sus tiendas y no escucharon la voz de 
Jehová.  Por tanto, alzó su mano contra ellos para postrarlos en el desierto, para dispersar a 
sus descendientes entre las naciones y esparcirlos por las tierras.” 

1. En el verso anterior vimos el efecto que tiene la murmuración hacia aquel contra quien se 
murmura.  En este verso deseamos enfatizar una de las consecuencias que tiene el 
murmurador. 
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2. Nos dice el verso que murmuraron y no escucharon la voz de Jehová.  La murmuración 
inhabilita al hombre para escuchar correctamente la voz de Dios. 

3. Recordemos que la murmuración nace en el reino de las tinieblas.  Además, la palabra usado 
en este verso (como ya indicáramos) significa literalmente rebeldía. 

C. Hechos 6:1 dice:  “En aquellos días, como crecía el número de los discípulos, se suscitó una 
murmuración de parte de los helenistas contra los hebreos, de que sus viudas eran 
desatendidas en la distribución diaria.” 

1. La murmuración muchas veces se da por desconocimiento, y tiende a afectar las relaciones.  
Vemos que ocurrió una situación en medio de la iglesia.  Esta fue que el número de los 
discípulos creció.  Como consecuencia, algunas viudas fueron desatendidas. 

2. La reacción de varios hermanos muy “celosos” por la obra fue murmurar.  Si en vez de 
murmurar hubieran ido a hablar con los apóstoles, el problema se hubiera resuelto 
inmediatamente. 

D. Números 12:1-15 es un pasaje que nos tiene una enseñanza muy importante.  En el mismo 
vemos que la murmuración tiene un efecto en todo el pueblo de Israel. 

1. En el versículo 1 se nos dice: “María y Aarón hablaron contra Moisés a causa de la mujer 
cusita que había tomado, porque él había tomado por mujer a una cusita.” 

2. La reacción de Dios no se hizo esperar, sino que llamó a María y a Aarón a cuentas, pero a 
pesar de que fueron estos los que  murmuraron, el pueblo sufrió las consecuencias de su 
acción. 

3. En el versículo 15 dice:  “Así María fue recluida fuera del campamento durante siete días. 
 El pueblo no se puso en marcha hasta que María fue readmitida.” 

IV. CONSEJOS CONTRA LA MURMURACIÓN 

A. 2 Corintios 12:20:  “Pero me temo que quizás, cuando llegue, no os halle tales como quiero, y 
que yo sea hallado por vosotros tal como no queréis.  Temo que haya entre vosotros contiendas, 
celos, iras, enojos, disensiones, calumnias, murmuraciones, insolencias y desórdenes.”  Pablo 
lamenta que exista la posibilidad de al ir a visitarlos encuentre que los hermanos no andan 
correctamente.  Uno de los problemas que Pablo teme encontrar en medio de los hermanos es la 
murmuración. 

B. Filipenses 2:14: “Hacedlo todo sin murmuraciones y contiendas.”  No basta con “hacer” las 
obras de Dios, hay que hacerla sin murmuración.  Muchos hacen las cosas que se les 
encomiendan, pero no tienen fruto, ya que lo hacen con un espíritu de murmuración, lo que no 
edifica. 
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C. Santiago 5:9: “Hermanos, no murmuréis unos contra otros, para que no seáis condenados. ¡He 
aquí, el Juez ya está a las puertas!”  En esta exhortación del apóstol Santiago se nos indica que 
una consecuencia directa de la murmuración es la condena.  Interesante es que el apóstol le 
habla a los “hermanos”, tal parece que dentro de la iglesia se había metido un espíritu de 
murmuración. 

D. 1 Pedro 4:9: “Hospedaos los unos a los otros sin murmuraciones.”  La impresión que viene a 
mi mente al leer este verso es que cuando nos hospedamos, por causa de la cercanía y la 
relación puede surgir murmuración.  Por esto, Pedro le dice a los hermanos que se hospeden, 
pero que lo hagan sin murmurar. 

V. ¿CÓMO DETENER LA MURMURACIÓN?  ( TOMADO DE LA ENSEÑANZA DE EFRÉN ) 

A. La murmuración funciona a base de la ley de la oferta y de la demanda.  Yo murmuro (oferta), 
porque hay alguien que quiere escuchar (demanda). 

B. Lo más importante que tenemos que hacer es no escuchar.  Hay que decirle al murmurador:  
“discúlpame, pero no quiero enterarme de eso.  Por favor, no me cuentes.”  Recordemos que 
cuando escuchamos: 

1. Somos cómplices. 

2. Beneficiamos la obra del diablo. 

3. Existe la seria posibilidad de que el que murmura de otro delante de nosotros, murmurará de 
nosotros delante de otros. 

VI.  MEDIDAS A TOMAR COMO IGLESIA DEL SEÑOR 

A. Hace años establecimos dos reglas básicas para lidiar con el problema de la murmuración.  Creo 
que es importante recordarlas.  La historia de la iglesia nos demuestra que uno de los grandes 
enemigos del avivamiento es la murmuración. 

1. Primero:  Como iglesia no vamos a validar ninguna información que nazca en la 
murmuración.  Somos llamados a hablar la verdad en amor, no otra cosa.  Hacerlo sería 
participar de murmuración, y eso es pecado.  Si queremos ayudar a un hermano que está 
pecando, no lo vamos a hacer pecando también nosotros (chismeando, murmurando). 

2. Segundo: Debemos cuidarnos de no hablar de manera negativa ninguna persona en su 
ausencia.  Una cultura de honra es inconsistente con ello. 

B. Nota aclaratoria:  En la consejería pastoral no es murmuración si el hermano expone un 
problema con el propósito de ser ayudado, aconsejado.  Si por el contrario, el objetivo del 
hermano es transmitir información, entonces es murmuración.  Si el hermano está buscando 
consejo pero va donde ocho o diez personas, ¡cuidado!, puede ser que esté murmurando.


